L A   P A L A B R A

Del primer libro de los Reyes 19, 9a. 11-13ª

Habiendo llegado Elías a la montaña de Dios, el Horeb, entró en la gruta y pasó la noche. Allí le fue dirigida la palabra del Señor. El Señor le dijo: «Sal y quédate de pie en la montaña, delante del Señor.» Y en ese momento el Señor pasaba. Sopló un viento huracanado que partía las montañas y resquebrajaba las rocas delante del Señor. Pero el Señor no estaba en el viento. Después del viento, hubo un terremoto. Pero el Señor no estaba en el terremoto. Después del terremoto, se encendió un fuego. Pero el Señor no estaba en el fuego. Después del fuego, se oyó el rumor de una brisa suave. Al oírla, Elías se cubrió el rostro con su manto, salió y se quedó de pie a la entrada de la gruta.
SALMO  Manifiéstanos, Señor, tu misericordia, y danos tu salvación.

Voy a proclamar lo que dice el Señor: / el Señor promete la paz, 


la paz para su pueblo y sus amigos. /  Su salvación está muy cerca de sus fieles, 


y la Gloria habitará en nuestra tierra.  


El Amor y la Verdad se encontrarán, / la Justicia y la Paz se abrazarán;


la Verdad brotará de la tierra / y la Justicia mirará desde el cielo.  


El mismo Señor nos dará sus bienes / y nuestra tierra producirá sus frutos. 


La Justicia irá delante de él, / y la Paz, sobre la huella de sus pasos.  

Roma 9, 1-5

Hermanos:

Digo la verdad en Cristo, no miento, y mi conciencia me lo atestigua en el Espíritu Santo. Siento una gran tristeza y un dolor constante en mi corazón. Yo mismo desearía ser maldito, separado de Cristo, en favor de mis hermanos, los de mi propia raza. Ellos son israelitas: a ellos pertenecen la adopción filial, la gloria, las alianzas, la legislación, el culto y las promesas. A ellos pertenecen también los patriarcas, y de ellos desciende Cristo según su condición humana, el cual está por encima de todo, Dios bendito eternamente. Amén. 
Mateo 14, 22-33
Después que se sació la multitud, Jesús obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran antes que él a la otra orilla, mientras él despedía a la multitud. Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al atardecer, todavía estaba allí, solo. La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por las olas, porque tenían viento en contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. «Es un fantasma,» dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar. Pero Jesús les dijo: «Tranquilícense, soy yo; no teman.» Entonces Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el agua.» «Ven,» le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre el agua en dirección a él. Pero, al ver la violencia del viento, tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: «Señor, sálvame.» En seguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras le decía: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?» En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los que estaban en ella se postraron ante él, diciendo: «Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios.» 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>

>Lect. Próx. Dom.: > Is.: 56,1.6-7       >Rom.: 11, 13 -15.29-32       >Mt 15,21-28 
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>>«Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?»  <<


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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S o y  Y o;  N o  T e n g a n  M i e d o    
Hoy es la fiesta de S. Cayetano, la mayor fiesta de la “religiosidad popular”, en la Argentina. 

Multitudes concurren a su santuario, en el barrio de Liniers, en Bs.As. Mas, de esto, no hablaré. 

>>>>>>>()<<<<<<<

La Palabra del Señor de hoy, inicia con una orden perentoria de Jesús a los Apóstoles. Un estilo, no usual en Jesús: “obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran a la otra orilla antes que él” Una orden así la usaba para el maligno. Por ejemplo, en Mc.1,25: “cállate y sal de este hom bre”. Nosotros consideramos a los Apóstoles, como hombres maduros; porque ya desde hace un tiempo, estaban con Él y que Él mismo los había elegido. Los fue conociendo y formando. Mas, ¡to davía les faltaba algo! Y este mandato hace parte de la formación. En el proceso educativo, algu-nas veces, hace falta la voz fuerte. También puede ser signo de algo dicho, corregido y no apren-dido o bien, más probable, no querer obedecer, quedándose con sus propias ideas. O, también,   en este caso, hacer las cosas a escondidas... Cierto que el mandato es muy fuerte y perentorio.   Ahora, sí, obedecieron. Mas, nos queda la duda, que puede ser curiosidad y enseñanza: ¿Qué ha brá pasado en ese sagrado “Colegio Apostólico? Nos puede dar una luz el Evangelista Juan. Se-gún su relato, después de la multiplicación de los panes, “Al ver el signo que Jesús acababa de ha-cer, la gente decía: ‘Este es, verdaderamente, el Profeta que debe venir al mundo’. Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey, se retiró otra vez solo a la montaña” (Jn 6, 14-15). 
Es que el pueblo, los apóstoles y discípulos esperaban a un Mesías revolucionario, que restaurara el reino de Israel. Dos ejemplos:

a) El mismo día de la Resurrección por la tarde, camino a Emaús, dos discípulos dicen a Jesús: “Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero... (Lc. 24,21)  
b) El día de la Ascensión, los Apóstoles estaban comiendo con Jesús y “los que estaban reunidos 

    le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?». (Hechos 1,4 y 6)
Por eso muchas veces discutían entre ellos. En su camino hacia Jerusalén, Jesús vuelve a repetir a los 12, lo que acontecerá. Entonces, “la madre de los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, se acer có a Jesús, junto con sus hijos, y se postró ante él para pedirle algo. Jesús le preguntó: ‘¿Qué quie-res?’ Ella le dijo: «Manda que mis dos hijos se sienten en tu Reino, uno a tu derecha y el otro, a tu izquierda»... “Al oír esto, los otros diez se indignaron contra los dos hermanos”  (Mt. 20,20)   
Y en la última Cena: “Surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como el más gran- de. Jesús les dijo: «Los reyes de las naciones dominan sobre ellas,... entre Uds., el que es más gran de, que se comporte como el menor, y el que gobierna, como un servidor...” (Lc. 22,24 y 26).
Se presume, y con fundamento, que Judas era el más politizado y esperaba el momento de dar el grito para la sublevación en contra de los Romanos. Esa tarde, después de semejante “signo”, po-día ser el momento y el lugar adecuado: Comenzar, desde Galilea, con Jesús a la cabeza, la mar cha hacia Jerusalén. Por eso “La gente quería apoderarse de él”. Es cierto que los sublevadores, eran los apóstoles, o algunos de ellos. Jesús se da cuenta, los llama y “los obligó a...”. (¡Los rajó!) 
Ahora nos vamos al lago y “mar adentro”. En plena noche se viene una tormenta. Es un aconte-cimiento normal. Jesús se había escapado a la montaña, para zafarse y rezar. Necesitaba los dos. Los Apóstoles ya se encuentran en alto mar y solos. ¡Les vamos a hacer compañía! Mas, antes los invito a pedir al Espíritu Santo que abra nuestra inteligencia y el corazón, para entender y for-
talezca nuestra voluntad. Así podemos poner en práctica cuanto Él quiere enseñarnos, ya que una 
tormenta, de noche, en medio del lago y sin Jesús, enseña mucho. 
La tormenta: Podemos imaginar el miedo y el susto de los Apóstoles. Mas, se supone que la pri- 

                       mera tormenta, esa noche, fue una áspera pelea entre ellos. Se habrán echado, mutuamente, la culpa por lo acontecido. También podemos suponer que para el mismo Jesús, hu bo una tormenta peor todavía. Fue, sin duda, uno de los dramas más difíciles que debió enfrentar. Él es Hijo de Dios y “Dios de Dios”, mas también hombre, en todo semejante a los hombres: en las dudas y en la búsqueda de la Voluntad del Padre. Algunas ideas, las tenía muy claras, como todos nosotros, Mas, para muchas otras, recurría al Padre. Por ejemplo: ¡Cuántas dudas tendrá el Papa y cómo suplica a Dios que lo ilumine! Por eso, la Iglesia está siempre en oración, por él, co-mo también para el obispo y los sacerdotes... Algunos ejemplos, bien o mal encarados: 
Algunos hombres de la jerarquía eclesiástica (sacerdotes y obispos) se han encontrado frente a la  corrupción de sus gobiernos y miseria del pueblo. Muchos ciudadanos han visto en ellos la capaci-dad de gobernar y los han empujado. Viven verdaderos dramas como pasar una noche de terror en un lago revuelto...  Algunos (como Lugo, presidente del Paraguay) han cedido y de otros, ni siquie-ra, nos hemos enterado... y han vivido verdaderas tentaciones y/o dramas. ¿No habrá sido lo mis-mo lo que le pasó a Jesús? Él vino para hacer la Voluntad del Padre, mas esa voluntad, tenía que buscarla como todos nosotros. ¡Y pasaba dias y noches orando! Las presiones eran muchas  y 
las dudas también. Proclamar a Jesús “rey”, lo esperaban y deseaban todos, tanto que, frente a  
Pilato, lo acusaban de esto y por eso fue condenado. «Pilato dijo a los judíos: Aquí tienen a su rey». Ellos vociferaban: «¡Que muera! ¡Que muera! ¡Crucifícalo!». Pilato les dijo: «¿Voy a cruci-ficar a su rey?». (Jn. 19,14-15). Y sobre la cruz pusieron el motivo de la condena: “INRI”  (Jesús naza-reno rey de los judíos). Proclamarse rey, era un  delito grave y merecedor de la pena de muerte. Jesús, siempre recurría al Padre. Y esta vez también. Por eso, “obligó” a los Apóstoles a empren-der el cruce del lago y se fue, solo, para orar, pedir al Padre que le manifieste su Voluntad. Jesús, esto lo hacía siempre, antes de tomar alguna decisión importante. Por ejemplo: Antes de comen-zar su vida pública, pasó 40 días en el desierto. Antes de designar a los “12”, una noche. Y antes de la Pasión, fue al  en el huerto de los olivos... ¡Grandes y divinos ejemplos! ¿Y nosotros?  

Veamos algunas enseñanzas: Nosotros, por instinto, nos alejamos de todo cuanto consideramos perjudicial o desagradable y nos acercamos, por el contrario, hacia lo bueno, lo placentero etc. 
Pero, en todo eso, pueden encontrarse muchas trampas. El enemigo sabe como meterse y noso-  tros, no siempre, sabemos distinguir y, tampoco, muy listo para escapar. Jesús, hoy, nos da un muy buen criterio, para sabernos ubicar, aunque va a las patadas con la lógica y la mentalidad 
del mundo. El “metro”, para medir, es el comportamiento de Jesús. Actuar como actuó y actua-ría Él: En el desierto, cuando el enemigo le ofreció los reinos del mundo y la gloria de ser llevado en andas por los ángeles... se escapó: “Retírate, Satanás”. Mas no le escapó al hambre. ¡La so-portó los 40 días! Aquí, en el lugar desierto: entrevé la gloria, el poder, el triunfo... y “escapa”, co-mo siempre escapó de los honores, el placer fácil e inmediato...  
Hay, entonces, una constante y ésta será nuestra certeza, criterio de juicio y guía, en las oscu-ras tormentas de la vida y cuando sacudidos por las olas en este “valle de lágrimas”... 
>Jesús, siempre se acercó, aceptó y abrazó la Cruz. A ella nunca le escapó y nos invitó, exhor- tó y mandó de tomar la nuestra de cada día. Puede parecer muy duro, mas éste es el buen cami-no, el Camino recto y seguro que, con certeza, conduce al Puerto de la Vida beata y eterna. 

El miedo y la falta de fe, le jugaron a Pedro, una mala pasada > “¡Hombre de poca fe!
Nosotros: ¡No tengamos miedo! <> ¡Tengamos fe! Jesús está con nosotros 
